Romance  de  la  Filomena
	Estaba la Filomena

sentadita en su balcón

y al pasar un caballero

un requiebro
 le tiró.

Usted gran caballero

ahora tiene la ocasión

mi marido está de caza

en los Montes de León.

Y ahora para que no vuelva

le echaré la maldición :

cuervos le saquen los ojos,

águilas el corazón
 ;

Los perros de mis ganados 

le traigan en procesión
.

Aún no había dicho esto

y él a la puerta picó.
¡ Ábreme la puerta luna !

¡ Ábreme la puerta sol !

Que te traigo un conejito

de los Montes de León.
	Bajaba por la escalera mudadita

mudadita de color.

¿ Tú estás turbada de vino

o tú tienes nuevo amor ?

Ni estoy turbada por vino

ni yo tengo nuevo amor :

se me han perdido las llaves,

las llaves del corredor.

Si las perdieras de plata,

de oro te las haré yo

que el orero está en la plaza

el platero en el mesón.

¿ De quién es ese caballo

que cebada
 me pidió ?

Tuyo maridito mío,

Que te lo he comprado yo.

¿ De quién es ese sombrero

que en mi percha se colgó ?

¡ Mátame marido mío,

que estoy viviendo a traición !

      Anónimo, Siglo XVI.


� un compliment galant.


� que des corbeaux lui crèvent les yeux/


  et que des aigles lui arrachent le cœur.


� que les chiens de mes troupeaux/


  ramènent sa dépouille.


� très pâle.


� Ces clés perdues fussent-elles en argent/


  je te les ferai faire en or.


� de l’orge.





